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ffa t raslación 
M cabávtv iiel Ipapa Jpio I X 

Á LA IGLESIA DS SAN LORENZO 

Por el telégrafo conocen nuestros lecto
res los desagradables sucesos ocurridos 
en Roma con motivo de la traslación de 
los restos mortales de S. S. Pió I X , desde 
el monumento provisional donde descan
saban en la Basílica Vaticana, al sepulcro 
definitivo erigido en la iglesia de San L o 
renzo, extramuros de la Ciudad Eterna, 

Hoy que disponemos de algún espacio, 
daremos detalles sobre estos desórdenes 
que, salvo ligeras variantes, casi todos los 
periódicos de Roma concuerdan en su rela
to, si bien difieren en las causas que pro
dujeron el conflicto. 

La mitad de la población asistió á la ce
remonia, agolpándose los unos en las in* 
mediaciones de la entrada de la iglesia de 
San Pedro, y esparciéndose los demás por 
las calles del t ráns i to . 

Hablan resuelto las corporaciones y cír
culos católicos que el acto tuviese el ca
rácter de una manifestación de simpatía á 
la memoria del difunto Pontífice, y se dis
tribuyeron á este efecto numerosas i n v i 
taciones á todos los católicos, con preven
ción de que acudieran á la iglesia de San 
Pedro á proveerse de antorchas y de c i 
rios. 

Colocóse el a taúd en un coche, tirado 
por cuatro caballos, cubriendo la caja con 
una gran manta de seda carmesí, y se l le
naron todas? las formalidades de la entrega 
del cadáver, poniéndose inmediatamente 
en marcha la comitiva, precedida de una 
docena de municipales. 

La mul t i tud era inmensa en la plaza, 
habiendo ocupado las gradas de la escale
ra y gran parte del vestíbulo los católicos 
con cirios encendidos. Alrededor del co
che iba gran número de sacerdotes; se
guían los jefes de las sociedades católicas, 
después larga fila de coches conduciendo 
á los prelados y otros personajes que de
bían actuar en la ceremonia, y rodeando 
los coches los individuos de las sociedades 
católicas en número de unos 2.000 hom
bres, todos con antorchas ó cirios encen
didos. 

El cortejo fúnebre cruzó la plaza y en
tró en la calle de Borgo, cuyas casas esta
ban iluminadas. Aquí comenzaron á mani
festarse los síntomas del desórden, porque 
algunos jóvenes empezaron á cantar la 
canción de despedida del voluntario gari-
hhláino: Addio, mia bella, addio. Entónces 
los sacerdotes dieron más entonación á sus 
voces, para ahogar aquella manifestación, 
cuando de pronto una voz estentórea gr i 
tó: [Viva Italia! ¡Fuera los curas! 

Continuó su marcha el cortejo, y al pa
sar por el puente Saint Ange se oyó una 
voz que dijo: «¡Arrojadle al Tiber! voz á 
que contestaron los católicos con el grito 
de ¡Viva el Papa! 

Esta fué la señal de la lucha. La comi
tiva se vió como asaltada por muchos gru
pos de jóvenes, sin que valiera el esfuerzo 
de los municipales á contenerlos, porque' 
rechazados de un lado se revolvían contra 
otro. Hubo puñetazo limpio y los palos 
correspondientes, en tanto que se acudía 
á los cuarteles en busca de las tropas. 

El conflicto tomó mayores proporciones 
en la plaza de los Términos, donde una 
l luvia de piedras comenzó á caer sobre la 
comitiva, pero habiendo acudido una com
pañía de soldados, dispersaron á la m u l t i 
tud excitada, y pudo verificarse la cere
monia en el interior de la iglesia sin i n 
conveniente alguno, 

A las dos ménos cuarto de la mañana 
llegaba el cortejo fúnebre á la basílica de 
San Lorenzo. 

Esta estaba ricamente iluminada y ador
nada. Salieron á recibir el cadáver los emi
nentís imos señores cardenales La Valleta, 
Simeoni y Mertel, herederos del difunto 
Pontífice, E l cardenal Mónaco, La Valle
ta, vicario de Su Santidad, estaba en há 
bito pontifical. 

Formaban también en la entrada de la 
basílica, con hachas encendidas, los dig
natarios de la Orden de Capuchinos y la 
familia religiosa de la misma Orden, á 
cuya custodia está confiada la basílica; los 
miembros de la cofradía de los Difuntos y 
los de la cofradía de la Inmaculada Con
cepción. 

Bajado del carro el féretro y eonducido 

al lugar de la sepultura, se procedió al 
acto de entrega, y después el cardenal v i 
cario celebró la santa misa en el altar de 
la cripta sobre el sepulcro de San Lorenzo 
y San Es téban . A l mismo tiempo se cele
braban misas en todos los altares de la ba
sílica y de la sacris t ía . 

El monumento sepulcral es sencillísi
mo, como en su humildad lo quiso el Su
mo Pontífice Pío I X . E l frontal es de már
mol blanco de Carrara, y en él está escul
pido con letras de oro este epitafio que 
para sí mismo compuso el inolvidable 
Pío I X : 

OSSA ET CIÑERES PII P. IX 
SUM. P O N T . V I X I T A N N . . . . 

IN PONTIFICATU A N . . . 
ORATE PRO EO. 

En la base está grabada la siguiente 
inscr ipción: Raplmel Momeo La Valleta, 
Joannes Simeoni, TheodiUphus Mertel, Car
dinales, Haeredesposuerunt ex testamento. 

Con motivo de estos lamentables desór
denes, el ministerio del Interior del go
bierno italiano ha comunicado á<los perió
dicos la siguiente nota: 

«El arquitecto Vespignani, por encargo 
de los cardenales herederos del difunto 
pontífice Pío I X , reclamó del prefecto de 
Roma la autorización para trasportar des
de la basílica de San Pedro hasta la de 
San Lorenzo, extramuros, los restos mor-
teles de dicho Pontífice, declarando expre
samente que el cortejo se compondría de 
un carro tirado por cuatro caballos y con 
dos ó tres carrozas de acompañamiento, 
pero sin n i n g ú n otro signo externo, y de 
un modo enteramente privado. 

Pero poco ántes de la media noche, en 
la plaza Ge San Pedro se habían reunido 
muchís imos coches y mul t i tud extraor
dinaria de personas con hachas encendí 
das. 

En todo el trayecto ocurrieron provoca^ 
ciones que dieron lugar á algunos desór 
denes, para reprimir los cuales intervinie
ron inmediatamente los oficiales y agen 
tes de seguridad pública, que estaban dis 
puestos á lo largo de toda la carrera que 
debía recorrer el féretro, como estaban 
dispuestas las diez compañías de tropa en 
las varias guardias existentes en toda la 
línea. 

Los autores de los desórdenes fueron 
arrestados y presentados hoy mismo al 
procurador del rey para responder direc
tamente con arreglo al art. 183 del Código 
penal. 

No hubo que lamentar más que cuatro 
heridos leves.» 

Por su parte X1 Osservatore Bomano,cnyB. 
afinidad con el Vaticano es bien conocida, 
protexta del suceso en estos términos: 

«Las indignas escenas ocurridas en Ro
ma en la noche del 12 al 13 de Julio, con 
motivo de la traslación del cadáver del 
Sumo Pontífice Pío I X , de sacra memoria, 
desde la Basílica Vaticana hasta la de San 
Lorenzo extramuros, conturbaron profun
damente, como era natural, y llenaron de 
sensible amargura el alma de nuestro Pa
dre León X I I L Puesto que las vil lanías, 
los gritos amenazadores, las violencias 
contra las cenizas de quien estuvo inves
tido de la suprema dignidad de Pontífice, 
y contra católicos pacíficos é inermes, que 
solo trataban de rendir los ú l t imos oficios 
á su Padre y Pastor, fueron un acerbísimo 
insulto á la memoria de un Pontífice ve
nerado y glorioso, y una afrenta gravís i 
ma á la autoridad pontificia. 

Cometidas, pues, en Roma, á la vista 
del poder público, por espacio de casi dos 
horas, muestran una vez más con la ma
yor evidencia que para el Pontífice, en su 
misma Sede, no hay libertad, ni respeto, 
ni seguridad. 

Siendo de temer con harto fundamento 
que después de tales hechos el lugar en 
que descansan los restos mortales del ve
nerado Pontífice no esté á cubierto de las 
injurias, el Padre Santo dispuso que el 
sepulcro de su antecesor sea circundado, á 
sus expensas, de un balaustre ó cancela 
para defenderlo de los posibles insultos 
de quien no respeta ni á los muertos.» 

%ibt tnak6 í^tranj íroe 

Un íweatua lie qninct años 
Nuestros lectores recordarán los detalles 

de un horroroso crimen cometido en París 

en el mes de Febrero i i l t imo, y cuyo autor 
había sido un muchacho de quince años 

la víct ima uno de seis. 
El asesino se llama Fél ix Cemaitre, el 

cual dio muerte á un niño llamado Juan 
Schoanen, á quien no conocía. 

La edad del acusado, la precocidad de 
su ingenio, las circunstancias que prece
dieron á la ejecución del delito, el haberse 
cometido éste obedeciendo al parecer su 
autor á una fuerza extraña que no pudo 
dominar, dan á este proceso extraordina
rio interés bajo el punto de vista médico 
legal. 

El jóven Lemaitre, dada su declaración, 
que aparece, después comprobada por las 
diligencias judiciales, ¿obró con discerni
miento y es responsable del crimen.come
tido? 

Tal es en sencillos términos el difícil 
problema que acaban de resolver los ind i 
viduos que componen el jurado del Sena, 
ante el cual hace pocos días se ha visto y 
fallado dicha interesante causa. 

Antes, sin embargo, de entrar en mate
ria, parécenos oportuno dar algunos deta
lles acerca del carácter y condiciones del 
acusado. 

Lemaitre es un jóven cuyo desarrollo 
físico es superior á su edad. Mide de esta
tura un metro Co cent ímetros. Su rostro 
agraciado, la dulzura de sus ojos, su actitud, 
humilde si se quiere, previenen á primera 
vista en su favor. Pero apénas se le trata, 
esta impresión de simpatía desaparece, 
pues desde luégo se comprende que Le
maitre es un niño presumido, exigente, 
mentiroso,disimulado y de carácter irasci
ble. Respecto al desarrollo de sus faculta
des intelectuales, nuestros lectores juzga
rán por la siguiente narración escrita y 
firmada por é l . 

Después de manifestar con gran sobrie
dad, pero sin omitir n i n g ú n detalle, quié
nes son sus padres, de qué manera invi r 
tió los primeros años de su vida, sus ade
lantos en la escuela, su afición á la lectu
ra, y que con verdadero encanto había 
leido Zos misterios del nuevo Paris, E l judio 
errante, Nana, Las mujeres que matan, de 
Damas (hijo) y La grande haa, llega al 
año de 1879, época en que estaba de apren
diz en casa de un embalador establecido 
en In calle de Aboukir: 

«Allí trabajé todo el año, escribe el acu
sado, sin que en este tiempo mi patrón 
me riñera una sola vez. 

Almorzaba en el restaurant, comía en 
casa de mis padres. 

Mi maestro me señaló de jornal un fran 
co 25 cént imos; pero como me daban algu
nas propinas, podía disponer cada semana 
de 3 á 4 francos para mis gastos particula
res. Este dinero lo invertía en ir al teatro 
y en pagar los cigarrillos que diariamente 
fumaba. 

El 15 de Febrero mi patrón me envió á 
cobrar una cuenta de 200 francos. Cuando 
tuve el dinero en mi poder, me dejé sedu
cir por la idea de divertirme, de i r al tea
tro. Comencé por comprar un paletot y 
otros efectos. Nada de reloj. Mis ambicio
nes no llegaban á tanto. A l verme vestido» 
sentí lo que había hecho, y abrigué por un 
momento el propósito de vo lve rá casa del 
pat rón y contárselo todo. Desistí, sin em
bargo. 

He hecho una barbaridad,—me dije,— 
pero ya es preciso i r hasta el fin. Como no 
tenía plan preconcebido, dejé al tiempo y 
á los acontecimientos el cuidado de darme 
consejo. Por lo pronto, alquilé una habi
tación en la calle de la Villete, número 22, 
por 20 francos al mes. E l casero no me p i 
dió documentos n i la mensualidad adelan
tada. Preferí el barrio de la Villete, porque 
ya le conocía. No comí. Fu i á una pelu
quería, y me peinaron; después marché al 
teatro de la Porte Saint-Martin, donde re
presentaban Los caballeros de la niebla. 
Después del teatro, me dirigí á mi nueva 
casa; no comí ni bebí nada; no tenía ham
bre. Si he de hablar con verdad, no estaba 
satisfecho de mí; más me acordaba del pa
t rón que de mi madre. Sin embargo, dor
mí perfectamente.» 

Lemaitre refiere en seguida con igual 
lujo de detalles cuál fué su vida desde el 
día 16 hasta el 25, limitada, después de 
todo, á comer bien, pasear, i r por las no
ches al teatro, dormir á pierna suelta y no 
acordarse del patrón n i de su familia. En 
estos nueve días la única indicación inte
resante á nuestro objeto que Lemaitre ha

ce en sus memorias, es la relativa al día 22 
de Febrero. 

Hé aquí lo que escribe en esta fecha: 
«Estuve en Folies Bergere y me divertí 

mucho. Volví á casa á pie. Me acosté y no 
pude dormir, sentía opresión al pecho, no 
pude estar tres minutos seguidos en una 
misma postura. Encendí la bujía, fumé, 
me puse á leer. Cogí una novela, no me 
gustaba, tomé otra, lo mismo. Me aburría , 
no me daba cuenta de lo que me pasaba. 
No me dolia la cabeza. Sólo la respiración 
era dificultosa. Nunca habia estado de un 
humor tan negro. No sabía qué hacer, no 
pensaba en nada, no tenía ideas, no podía 
reflexionar. Aquella noche no me fué po
sible dormir un minuto.» 

Conviene advertir, y esta observación 
nos parece de a lgún ínteres, que los i n 
somnios y el mal humor de esta inocente 
criatura aumentaban á medida que dis
minuía el dinero. 

Llega el 25 de Febrero, día de la ejecu
ción del delito. Lemaitre habia gastado en 
almorzar cuarenta y cinco céntimos, ú l t i 
mos restos del dinero robado á su patrón. 
Empieza el drama. Oigamos su relato 
hecho por el protagonista. 

«Concluí de almorzar á las dos. Me fui á 
pasear por los boulevards. De pronto m i 
cabeza flaquea. Tengo una visión. Todo lo 
veía rojo, mis pupilas lat ían, un rumor 
grande zumbaba en mis oídos. Mis-piernas 
estaban firmes, me detuve sin embargo; 
no veía claro, no podía andar. Los árbo
les, las casas, las personas, los objetos 
aparecían ante mí de color rojo; m i gar
ganta se seca, no puedo articular ni una 
palabra durante cinco minutos; se me ocu
rrió si podía caer al suelo, pero mis pier
nas esta'ban cada vez más firmes. De pron
to siento una impresión extraña en el ros. 
tro, como si éste se contrajera en dirección 
de la nariz. Esta lat ía. Cuando esta espe
cie de aturdimiento se pasó, comencé á 
pasear, me encontraba bien; sólo sentía 
interiormente como una especie de rabia 
muda. Esto sucedía á las tres de la tarde. 

Cuando más tranquilo me hallaba se 
me ocurrió la idea de matar á alguien. 
Combatí esta idea bastante tiempo, pen
saba en mis padres. Continué paseando 
b á s t a l a s cuatro. Deseaba encontrar a lgún 
muchacho de mi edad para matarlo, pero 
no v i sino niños muy pequeños. Llegué á 
mi casa, subí á mi habitación, me senté, 
fumé y leí por ver si podia desechar aque
lla idea. 

Estaba muy agitado, di algunos paseos 
por el cuarto, me miré al espejo. Estaba 
rojo, la sangre afluía á mi cabeza. De pron« 
to proferí un juramento. 

—Nada, es preciso,—dije,—matar á a l 
guien. 

Abrí la navaja, la coloqué abierta en el 
primer tirador de la cómoda, y salí á la 
calle. 

La idea del asesinato estaba como fija 
en mi cerebro. Hubiera preferido matar á 
alguno que fuese grande. No veía más que 
niños . En espera de un muchacho mayor 
pasé más de media hora. No oía nada, só
lo sí sentía como sed de sangre. 

Por fin encontré un muchacho mayor de 
los que habían pasado por mi lado. Me 
dirigí á él p reguntándole si quería llevar 
mi ropa blanca á casa de la lavandera, y le 
daría una buena propina. E l muchacho 
accedió. Eso sucedia frente á la casa en 
que yo habitaba. 

—Ven conmigo,—-le dije. 
Subimos. Una vez en mi habitación, me 

quité el paletot, até con un pañuelo las 
manos del muchacho é hice con la servi
lleta una pelota para taparle la boca. V i 
que la pelota era grande; entónces cogí 
mi pañuelo del cuello, y con él amordacé 
al chico. Este no decía nada : estaba 
aterrado. Le cogí en mis brazos y le acosté 
en mi lecho. 

Yo estaba como ébrio, tenía fiebre, tem
blaba, mis dientes chocaban como si t u 
viera frió. Estas impresiones no eran hijas 
de ver al muchacho amordazado y tendi
do en el lecho; el chico no se movía; tenía 
los ojos fijos en mí, mirándome con terror; 
desabroché su blusa y su chaleco, le quité 
el pantalón, levanté su camisa, puse mi 
mano izquierda sobre sus ojos, y sacando 
con la derecha la navaja que estaba en la 
cómoda, le di dos puñaladas en el vientre, 
cortándole después el cuello. A l ver salir 
la sangre me horroricé. Cogí mi paletot y 
el sombrero, y h u í . Estaba loco. 

El cadáver del niño estaba siempre pre
sente ante mi vista; yo corria mirando 
atrás á cada instante por si me perse
guían . Así trascurrieron dos horas. A l ca
bo de ellas me presenté en casa del comi
sario de policía, le dije que yo era un ase
sino, le ent regué la llave de mi habitación 
y le indiqué las señas de mi casa. No que
ría creerme. 

Me condujeron á mi casa, yo me resistía 
á entrar, pero me obligaron á ello por la 
fuerza, Miéntras estuve allí no miré al le
cho. No me atrevía. Yo no tenía propósito 
de cometer el crimen, ni he sido inducido 
á ello por la lectura de las novelas. Ja
mas habia leido nada que se parezca al 
crimen que cometí.» 

Hasta aquí llega la parte más interesan
te de la declaración del acusado. Los m é 
dicos que le han reconocido sustentan d i 
versas opiniones respecto al estado de sus 
facultades intelectuales, que, dicho sea de 
paso, no creemos estén muy perturbadas, 
pues un loco no escribe una relación tan 
circunstanciada como la que acabamos da 
trascribir. 

Mañana nos ocuparemos del interroga
torio y fallo de este curioso proceso, digno 
por muchos conceptos de llamar la aten
ción. 

Concluirá. 

J a r d í n del Buen Re t i ro 
Habia llovido por la tarde, y era de te

mer que lloviera también por la noche; 
pero cuando el concierto empezó, el públ i 
co que rodeaba el templete de la música 
era tan numeroso y brillante como de cos
tumbre. Oímos la overtura de Stradella, 
de Flotow; oímos la danza de Sansón y 
Dalila, de Saint-Saens, con acompaña
miento de re lámpagos, y al terminar la 
primera parte, los aplausos no fueron tan 
unánimes como otras veces, porque mu
chas manos estaban entretenidas en abrir 
paraguas. 

Si la segunda parte del concierto hubie
ra sido la Gran sinfonía pastoral del autor 
de Leonora, la orquesta hubiera cumplida 
con tocar el primer tiempo. La tempestad 
la ejecutaron las negras nubes que se ha
bían agrupado para darnos un susto. Las 
escenas á que la l luvia dió lugar no son 
para descritas. En un momento, el paseo 
que rodea el kiosko quedó desierto. La 
gente corría á refugiarse en el café, en el 
teatro, en el restaurant, en las instalacio 
nes que aún quedan de la pasada exposi
ción de flores, en todas partes. 

Se dice que detras de la tempestad vie
ne la calma, y anoche después de la tem
pestad vino la calma y la Fantasía morisca 
de Chapí, que siempre se oye con entu
siasmo. 

El concierto siguió hasta el fin. Hubo 
muchos aplausos y mucha concurrencia. 
Aunque llovió, puede decirse que no se 
aguó la fiesta. 

-fuñíiones para l)ag 
A L H A M B R A . — A las nueve.—Jugar 

con el fuego.—La Insti tutriz. 
PRICE.—A las nueve y media.—Gran

de y variada función de ejercicios ecuestres 
y gimnást icos. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
nueve — Saínete.— El cometa.— Picio 
Adán y Compañía.—Baile . 

I N F A N T I L . — A las ocho y media — 
Blanco y negro.—Padre y juez.—Todos 
embusteros.—Fiebrematrimonial —Baile 

LICEO DE C A P E L L A N E S . - A las 
ocho y media.—(Beneficio de los Sres Za
ragozano y Pardo).—Para una modista u u 
sastre.—Los sucesos de Orán.—El inglés 
y la maja.---(Intermedios de piano por la 
nma Pepita Cobeña).—El maestre de es
cuela. 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L . — 
Paseo de la Castellana —Batalla de Te-
tuan por Castellani, abierto todos los 
días desde la salida á la puesta del Sol. 

SANTOS D E L DIA 20.-Santa P r á 
xedes, virgen. 

Se gana el jubileo deCuarentaHoras en la 
iglesia del Carmen Calzado donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde 
vísperas y reserva. 

Visita de la Corte de María Nuestra Se
ñora de la Buena Dicha en su iglesia ó la 
de la Presentación en el Colegio de Niñas 
de Leganés . 



baceta l ü w p m a l 

MADRID 20 DE JDLIO DE 1S81 

Afectos í)el mareo 

La oposición conservadora no se 
distingue por la variedad. Diaria
mente nos vemos obligados á contes
tar los mismos argumentos, las mis
mas declamaciones, y ya falta la pa
ciencia para oponer rotundas nega
ciones al constante clamoreo de la 
prensa canovista, que no ceja en su 
propósito de suponer desunidos á los 
hombres de la situación. 

Sin duda, apesar de las hipócritas 
protestas manifestadas en ocasiones 
solemnes, significando el deseo de 
que se formase un partido de la iz
quierda vigoroso y potente, los con
servadores no pueden tolerar que la 
fusión continúe haciendo su camino 
y burlando las esperanzas de los que 
la creian inspirada en estrechos mó
viles y que sería fácil romperla á la 
primera contrariedad. 

El desencanto ha sido horrible, y 
nos explicamos la desesperación de 
los conservadores. Creian encontrarse 
con un partido minado por disensio
nes domésticas, que les sirviese de 
escalón para reconquistar el poder, y 
se hacian ilusiones, en la seguridad 
que siempre les ha inspirado su so
berbia, de que muy pronto saborea
rían nuevamente las delicias del per
dido presupuesto, creyendo que el 
partido liberal-dinástico no sería más 
que un paréntesis en la política espa
ñola. 

Pero el paréntesis se ensancha, y 
los conservadores ven que sus sueños 
se desvanecen, que sus esperanzas se 
alejan y que el tiempo pasa, lleván
dose al par las últimas ilusiones con 
que pretendían enardecer el amorti
guado espíritu de sus correligiona
rios. 

Era preciso entretener el ocio, y ya 
que no pueden hacer otra cosa para 
disimular su despecho, los conserva
dores se han dedicado á la poco en
vidiable tarea de recoger toda la zi-
zaña esparcida por el campo, en vista 
de que no pueden dedicarse á otra 
recolección más fructuosa. 

Todo es lícito á la prensa conserva
dora para no cesar en esta pueril 
ocupación. 

Se habla por algún individuo oscu
ro de la necesidad de formar un ga
binete homogéneo, y allí está la pren
sa conservadora para repetir la espe
cie, acogerla con fruición en sus co
lumnas y dar importancia á la frase 
más insignificante ó á la genialidad 
más inverosímil. 

Hay periódicos que se llaman mi
nisteriales, constitucionales, centra
listas y no sabemos cuantas otras co
sas, con la misma razón que nosotros 
podríamos llamarnos partidarios de 
D. Cárlos, de Cánovas ó de la Union 
Católica, y los conservadores se delei
tan en la lectura de sus columnas, y 
copian cada una de sus palabras para 
demostrarnos la perturbación que 
reina en la hueste ministerial. 

Si á alguien se le ocurre decir que 
' la fusión está muerta, aunque sea en 
broma, como la que anoche gasta La 
Prensa Moderna, ahí están los cano • 
vistas, siempre preparados, siempre 
dispuestos á hacer el oficio de ente
rradores y extender la partida de de
función. 

Entretenimiento inocente, que prue
ba la seriedad de una oposición, que 
ha tratado de sacar partido de que el 
Sr. Sagasta vaya á reponer su salud 
á Panticosa ó de que el Sr. León y 
Castillo contraiga matrimonio en la 
frontera. 

Decididamente los conservadores 
están mareados. No tienen costumbre 
de vivir alejados de la tierra prometi
da del poder, y así que se han visto 
obligados á navegar por los desiertos 
mares de la oposición, los efectos del 
mareo hacen bailar en su derredor los 
objetos y les producen las más lamen
tables alucinaciones. ¿Qué le hemos 

de hacer? No se convencen, no quie
ren convencerse de que la fusión no 
es una suma de elementos que se dis
gregan fácilmente, sino un partido 
vigoroso y compacto, con ideales y 
programa; no quieren creer que, ape
sar de las patentes de defunción que 
se le expiden, el partido fusionista 
goza de buena salud, para tormento 
de conservadores y demás reacciona
rios. El tiempo y los hechos los desen
gañarán. 

Como nuestros lectores recordarán, 
ayer citamos á El Cronista un abuso 
cometido en las elecciones verificadas 
por el Sr. Romero; á cambio de cuyo 
abuso dicho colega había prometido 
citarnos ciento de la época actual. 

Pues bien: no cita ciento, ni uno 
siquiera, pero contesta lo siguiente: 

«Pero ¿fué elegido por magia nuestro 
querido amigo el Sr. Campoamor? 

El distrito de Antequera votó al señor 
Campoamor á sabiendas de que le votaba, 
j esto basta para el caso, aunque no es 
cierto que el Gobierno y el candidato i g 
norasen que éste iba á ser elegido. El se
ñor Romero Robledo se llevó á la calle del 
Barquillo las s impat ías de los electores de 
Antequera, liberales-cocservadores en su 
inmensa mayoría, y con esta máquina elec
toral, que no posee n ingún fusionista, es 
como se ganan las elecciones. 

¿Qué defectos tenia el acta del Sr. Cam
poamor? ¿Quién la impugnó? ¿Quién le 
puso tacha? Por otra parte, si las ú l t imas 
elecciones fueron mahs, cuéntelo el diario 
ministerial al Sr. Martinez Campos, pre
sidente interino del Consejo. 

Venga, pues, otro abuso, que este ha sa
lido fallido, y tome la paga el periódico 
fusionista en nuestra sección de eleccio
nes.» 

Con permiso de El Cronista nos 
permitiremos afirmar que ni el Go
bierno ni el Sr. Campoamor sabían 
una palabra de dicha elección hasta 
el momento de verificarse. Por lo mé-
nos así lo dijeron los periódicos para 
elogiar al Sr. Romero. 

Claro está que el acta no trajo tacha 
alguna ni defecto alguno legal, por
que la ley que habia establecido la 
circunscripción y la acumulación no 
decía nada de los diputados por sope
tón, sistema nuevo completamente, 
inventado por el Sr. Romero Robledo. 

Lo de que se habia llevado este se
ñor las simpatías del país á su casa, 
nos ha parecido una excelente decla
ración. ¿Qué le quedó entónces al se
ñor Silvela? 

Buenas cosas se le ocurrirán al don 
Francisco que está en Málaga al leer 
estas cosas que inspira el D. Francis
co que está en Madrid. 

Dice un colega conservador: 
«Según un periódico ministerial, los d i 

putados de la futura mayoría serán ca
paces. 

¡Capaces! ¿De qué?» 
De abogar por los intereses del país, 

cosa que no hicieron los diputados de 
la conservaduría. 

La Integridad, dominada del des
aliento y el hastío, titula su primer 
artículo «¿De qué hablaremos?» 

Parece que El Cronista cía sus vo
ces; pues cuando el órgano de Cáno
vas preguntaba ¿de qué asuntos va
mos á tratar?, el órgano de Romero, 
que no es lo mismo, respondía, qui
zas bostezando; El mismo de siempre. 

Es la única vez que han estado 
conformes los colegas citados. 

Están conformes en que no tienen 
motivos para hacer la oposición. 

El Sr. Posada Herrera estuvo ayer 
en Gobernación y habló con el minis
tro de un asunto de penales. 

Ni siquiera incidentalmente se ha
bló de elecciones, ni de la candidatura 
de Madrid, ni de ninguna de las cosas 
que los periódicos conservadores han 
supuesto. 

Es una manera de hacer la oposi
ción que no produce otro efecto que 
el de desacreditar á los que la uti
lizan. 

Hé aquí lo que La Integridad de la 
Patria contesta á uno de nuestros ar
tículos de ayer: 

«Nuestro apreciable colega la Oaceía 
Universal no quiere creer que la fusión mo
rirá á la caida de la hoja y toma á broma 
nuestra profecía. 

Lo mismo exactamente les sucede á los 
tísicos, ninguno cree que su muerte está 
próxima y cuanto más se acerca la caida 
de la hoja más sueñan en proyectos y en 
una le.rga vida de delicias, lo cual no es 
obstáculo para que con la hoja bajen al se
pulcro con todas sus ilusiones. 

Con que no lo olvide el caro colega.» 
Si la comparación que establece La 

Integridad fuera exacta, si pudiese 
existir alguna analogía entre nuestras 
creencias, no defraudadas aún, y las 
de los tísicos, y si nosotros siguiése
mos la argumentación del estimable 
colega, podríamos deducir que el par
tido conservador bajó el 8 de Febrero 
al sepulcro con todas sus ilusiones. 

¡Y que no fueron pocas las que ali
mentó hasta aquel día, para él de in
fausta memoria! 

Dice El Cronista: 
«Siguen las disputas de plazuela con mo

tivo del planteamiento del nuevo sistema 
métrico-decimal. 

El gobernador suda el kilo.» 
Las autoridades conservadoras su

daron mucho más. 
Fueron recibidas á patatazos y no 

se estableció el sistema. 
Ahora, el sistema se ha establecido 

y no han llovido patatas sobre las au
toridades. 

El órgano del Sr. Cánovas dice hoy 
que si á la prensa ministerial le pare
cen temas gastados todos aquellos de 
que se ocupa en sus columnas, ¿de 
qué va á hablar? 

De lo que le plaza, siempre que no 
desvirtúe los hechos, y se ajuste, en 
cuanto diga, á lo que preceptúa el oc
tavo mandamiento. 

Después de dar cuenta á sus lecto
res de la proposición que ayer nos 
hizo El Cronista y de la respuesta 
que dimos á éste, dice El Liberal: 

«La apuesta es interant ís ima. Miéntras 
dure vamos á salir á cien historias curio
sas por dia.» 

Se equivoca nuestro apreciable co
lega. La apuesta no seguirá, no por 
nosotros, sino por El Cronista. 

Y en prueba de ello vea cómo hoy 
empieza ya á escurrir el bulto, apesar 
de sus bríos. 

El periódico húsar creyó intimi
darnos prometiendo decir mucho pa
ra luégo no decir nada. 

Considera El Tiempo muy sensible 
que algunos colegas no hayan dado 
un paseo por la Argelia, que hubiera 
resultado muy higiénico para nuestro 
país, ó lo que es lo mismo, muy pa
triótico. 

A lo cual objeta con mucha oportu
nidad La Iberia, que es uno de los 
apreciables colegas aludidos: 

«Está visto que El Tiempo cree que todo 
el mundo está tan grueso como él y nece
sita paseos higiénicos a Argelia para adel
gazar. 

Y en cnanto al patriotismo, j a sabíamos 
que el colega lo jentendia como da á enten
der; esto es, embarcar á la nación en aven 
turas africanas, y él quedarse m u j tran
quilo en Madrid. 

Buenos capitanes Araña están el colega 
y los que como él piensan.» 

Con efecto. 
Apropósito de la cuestión de Orán 

dice un colega democrático. 
«La reacción está hecha. La opinión pú

blica ha logrado imponerse con su buen 
sentido á las exngeraciones del patriotis
mo. La razón acaba siempre por triunfar 
de los cálculos del egoísmo.» 

Es verdad. 

de la audiencia de Granada y el goberna
dor c ivi l de dicha provincia. 

Gracia y Justicia.—Real decreto conmu
tando la pena de diez años y medio de p r i 
sión mayor impuesta á Pascual Muri l lo , 
Francisco Miguel y Joaqu ín Rodríguez, 
por la de dos años de destierro á 25 kiló 
metros del punto, donde fueron condena
dos, y la de treinta y cinco meses y once 
dias deprision correccional i m p u e s t a á L u 
ciano Cuartero, Domingo Larrugoy, Ma
nuel Larodé y Jacinto Amezqueta , por la 
de un año de destierro en igual forma que 
los anteriores. 

Gobernación.—Real decreto autorizando 
al director general de Beneficencia y Sa
nidad para subastar las obras de repara
ción del Hospital de Nuestra Señora del 
Cármen y trasfiriendo 6 OGO'GO pesetas 
para atendér al pago de dichas obras. 

Guerra.—Real órden dando de baja en 
el cuerpo do veterinarios militares, á don 
Domingo Zos y Periá , tercer profesor de 
dicho cuerpo. 

Fomento.—Real órden dictando disposi
ciones para evitar la reproducción y pro
pagación de los incendios ocasionados por 
las locomotoras. 

(B-etmor 

Leemos en el órgano de los hú 
sares: 

«Un periódico ministerial pregunta por 
qué un partido tan insignificante como el 
fusionista ha podido suplantar en el poder 
á un partido tan vigoroso como el conser
vador. 

Pues ahí verá usted.» 
Sí, vemos que el partido insignifi 

cante es el conservador, el cual, ape
sar de sus alardes de grandeza , y sin 
embargo de sus tan decantadas vir
tudes y de la eficacia de sus princi
pios, carece de arraigo en la opinión. 

Por algo será esto. 

©ftcial 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Presidencia.—Re&l decreto decidiendo á 

favor de la Administración una competen
cia suscitada entre la sala de lo criminal 

^Isunto^ ííe 0rdn 
Poca novedad ofrecen los detalles que 

se reciben sobre los hechos ya conocidos. 
El interés está concentrado en el éxito de 
las negociaciones entabladas cerca del go
bierno francés: 

A este propósito dice E l Liberal: 
«Las noticias sobre las cuestiones diplo

máticas que htin nacido de este asunto y 
que median entre Francia y España, si
guen siendo favorables. Hay calma en los 
ánimos, lo mismo en Argelia que entre 
nosotros, apesa/ de lo que han dicho y he
cho los insensatos, y de lo que dice una 
carta que publicó ayer cierto periódico de 
la mañana , A La Crónica Meridional de i 
Almería le escriben lo siguiente desde 
Orán con fecha del 12: 

«No dé usted crédito á los rumores de 
disidencia entre nuestros paisanos y los 
franceses; nada más inexacto; las relacio
nes son amistosas como siempre.» 

Las probabilidades de un desenlace en 
alto grado satisfactorio por lo que toca á 
las reclamaciones pendientes entre Madrid 
y Paris, son también mayores. La Liberté, 
de Paris, se expresa en estos términos so
bre ellas: 

«Las cuestiones de forma, dice, no de
ben hacernos insensibles á desgracias tan 
reales como conmovedoras. Según los pr in
cipios estrictos de derecho, podremos no 
deber nada; pero según los de humanidad, 
es otra cosa, algo debemos; y cuando se 
apela á Francia, no debe ésta regatear en 
semejante caso. 

Tanto más , cuanto que es nuestro pare
cer que no es conveniente dejar que crezca 
en España una agitación de mal género, 
alimentada por nuestros enemigos, que 
acabarla quizá por arrastrar la opinión y 
suscitarla allende los Pirineos pasiones 
populares, análogas á las que se agitan 
allende los Alpes. 

Ningún interés tenemos en enfriar nues
tras relaciones con España, cuya influen
cia es grande por la parte de Marruecos. 
Terminemos, pues, lo más pronto posible 
el incidente de las reclamaciones hechas 
en nombre dé los colonos españoles vícti
mas de Bou-Amema, y sepamos, si es for
zoso, sacrificarnos al sincero deseo de 
mantener y estrechar buenas relaciones 
con nuestros vecinos.» 

La emigración cont inúa . Por lo visto, 
aunque tarde, y después de una cruel en
señanza , los españoles expatriados han 
comprendido que la patria, áun cuando no 
haya sido siempre buena madre, es prefe
rible á cualquier país ex t raño . 

Hé aquí adónde deben dirigirse los es
fuerzos del Gobierno. Favorecer la repa
triación de esos infelices colonos es una 
medida, no sólo de humanidad, sino su
mamente út i l , bajo eí aspecto político y 
económico. 

- f romta 
El diario oficial, francés publica el de

creto nombrando prefecto de policía de 
París á Mr. Camescasse, director de la A d 
minis tración departamental y comunal en 
el ministerio de lo Interior, en reemplazo 
de Mr. Andrieux, dimisionario. 

La retirada voluntaria de Mr. Andrieux 
hace cesar por ahora el conflicto entre la 
prefectura de policía y el Consejo munici
pal, conflicto que no podía prolongarse 
indefinidamente, porque de él se resentía 
el despacho de los asuntos públicos. E l 
gobierno actual, que no bri l la por su deci
sión y firmeza, no quería separar á mon-
sieur Andrieux, que cuenta con numero-

.sos amigos, así entre los que rodean al 
presidente de la república, como entre los 
que rodean al presidente de la Cámara. 

Pero todavía tenia menos deseos de 
malquistarse antes de las elecciones con 
el partido radical, adoptando una medida 

tan enérgica como la de disolver el Con
sejo municipal de París . La dimisión de 
Mr. Andrieux es un término medio que 
todo lo concilla y saca al gobierno de una 
situación falsa, y la prisa que se han dado 
los ministros á aceptar su dimisión prueba 
que la han visto con placer. También la 
prontitud con que han provisto á su reem
plazo demuestra qua estaba ya designado 
de tiempo atrás su sucesor. 

Mr. Andrieux ha dirigido su dimisión & 
á Mr. Julio Ferry, presidente del Consejo, 
en vez de presentada á Mr. Constans, m i 
nistro de lo Interior, su superior je rárqui 
co, y en su carta dice que cree deber hacer 
dimisión para quedar en libertad de com
batir ante la Cámara, cuando llegue á dis
entirse, el proyecto presentado por el Go
bierno, que conduce, en su sentir, á la des-
organización de la prefectura de policía. 

• • 
Los diarios de Paris publican la noticia 

oficial de la toma de Sfax por los france
ses. A l Temps le telegrafían de Mehdia, 
con fecha 17, lo siguiente: 

«El desembarco se efectuó ayer á las 
seis de la mañana . Las tropas forzaron las 
puertas de la ciudad árabe á las siete. A 
las ocho estaba asegurada la ocupación de 
Sfax. F u é preciso dar en la llanura un 
combate que duró unas dos horas. 

Hemos tenido algunas pérdidas que no 
son de gravedad. 

El mando de la plaza de Sfax queda 
confiado al coronel Jamáis , que ha adop
tado todas las medidas de precaución con
venientes.» 

De Argel dicen con fecha del 16, que el 
general Saussier saldria para la provincia 
de Orán luego que despachase los asuntos 
urgentes y tuviese una entrevista con el 
general comandante de la división de 
Constantina, á quien habia hecho llamar 
á Argel para pedirle informes y concertar 
con él las medidas que hayan de adoptar
se en esa provincia. 

Se creía que el general Saussier esta
bleciese su cuartel general en Salda, áfin 
de dir igir más de cerca las operaciones 
militares en la provincia de Orán. 

Bou-Amema se hallaba en Skelin, ma
niobrando para pasar al Nordeste. E l 
grueso de sus- fuerzas pudo escaparse in
tacto de la persecución de las columnas 
Malifau y Brunetiere. 

P a r í s 19. 
Cámara de los diputados.—El Sr, Dubo-

dau (de la derecha), acusa al gobernador 
de la Argelia, Sr. Alberto Grevy, de falta 
de previsión. Pregunta qué relaciones hay 
entre dicha autoridad y el general Saus
sier, haciendo responsable al Sr. Grevy de 
la insurrección de Argelia. 

El presidente del Consejo de ministros, 
Sr. Ferry, defiende calurosamente al señor 
Grevy, añadiendo que el general Saussier 
tiene completa libertad en las operaciones 
militares. Ruega á las oposiciones que 
vengan en ayuda del gobierno para calmar 
el pánico injustificado, que no es de par
t ido, sino de la Francia «ntera. 

El Sr. Farevier (bonapartista) pide que 
se envíen á Argelia fuerzas suficientes, 
para que cese una situación humillante é 
indigna de la Francia. Termina aconse
jando al gobierno renuncie á la peligrosa 
utopia del régimen civi l en Argelia. 

Se pone á votación la órden del dia sin 
comentarios pedida por el gobierno, y es 
aprobada por 353 votos contra 130, 

Pa r i s 19. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, SS'éO.—5 por 100id,, l ^ ^ 0i0.— 
Exterior español, 26 5Í8,—Interior, 00 0\0. 
— Deuda amortizable interior, 00 0]0.— 
Exterior, 43 li2.—Obligaciones de Cuba, 
503 75.—Consolidados ingleses. 101 3[8. 

Bols ín : 3 por 100 interior español, 00 
OiOO.—Exterior, ¡26 5i8.—Amortizable in
terior, 00 0[0. —Exterior, 43 5[8.—Obli
gaciones de Cuba, 5ür87. 

L ó n d r e s 20. 
Don Cárlos llegó ayer á esta corte con 

su scretar io. 
T ú n e z 19. 

E l comandante de Sfax mandó desarmar 
inmediatamente á todos los habitantes de 
la ciudad y sus cercanías, y que se pusie
sen en libertad los prisioneros guardados 
como rehenes. Pidió ademas una indemni
zación de quince millones de pesetas y la 
responsabilidad efectiva de toda la pobla
ción de Sfax. E l bey de Túnez ha felici
tado al Sr. Roustan con motivo de la toma 
de Sfax. 

A r g e l 19. 
Se dice que el general Saussier está or

ganizando una expedición desde Tebessa 
á Kairouan, que at ravesará el Sur del te
rritorio tunecino. 

La expedición que prepara aquel gene
ral para principios de Octubre próximo 



baceta Uniwxmi 

Marchará des* irá hasta Moghar y Tigmz. 
pues de las primeras lluvias. 

Se cree que el ferrocarril proyectado de 
Saida á Kreider irá hasta Ain Vifekarne. 

Uottna$ 
Ha salido de esta corte para Panticosa 

el Sr. D. Manuel Pérez de Tejada, edmi-
nistrador de la Aduana de Gasablanca en 
Marruecos. 

Según noticias, que creemos autoriza
das, el 24 del actual llegará á La Granja 
el ministro de Ultramar, Sr. León y Cas
t i l lo . 

Definitivamente, las infantas tomarán 
los baños de mar en Comillas. 

La recepción en La Granja ya no será 
el 21, dia del santo de la Reina, sino 
el 24, que es su cumpleaños; este dia, 
pues, ó mejor dicho el 23, será cuando los 
ministros que en Madrid se hallan se tras
ladarán á San Ildefonso. El dia 21 habrá 
ademas en el Real sitio un gran baile, 
el 23 toretes, y el 24 juegos de aguas y 
comida oficial. 

Anoche se recibió en los centros oficia
les el siguiente telegrama: 

«Hue lve 19 (once noche). 
El gobernador á los ministros de Go

bernación, Fomento y director general de 
Obras Públicas: 

Regreso en este momento de la línea 
Tharsis al Odiel. Recepción espléndida y 
gran entusiasmo en el pueblo do Alosno, 
el más interesado en la apertura de esta 
comunicación. El ayuntamiento de dicho 
pueblo, la empresa Tharsis y las autori
dades provinciales saludan con este mot i 
vo respetuosamente á V . E. haciéndome 
fiel intérprete de sus sentimientos de afec
to y consideración.» 

Dícese que el conde de Balmaseda va á 
ser agraciado con la grandeza de España 
de primera clase. 

Se han recibido en el ministerio de Es
tado proposiciones del gobierno de Ma
rruecos relativas al aumento y fomento de 
las relaciones comerciales entre España y 
aquel imperio. 

Parece cosa resuelta que el general Te
rreros será nombrado jefe del cuarto m i l i 
tar del rey, y que le sucederá en el mando 
del distrito militar de Sevilla, el de igual 
clase, Sr. Calleja. 

En el portal de la casa n ú m . 13 de la 
Puerta del Sol se promovió ayer tarde, 
cuando cayó el aguacero, un gran alboro
to entre el portero y las personas que en
traron á guarecerse, llegando el escánda
lo hasta ta l punto, que no tuvo más re
medio que intarvenir la autoridad. 

Parece que el comandante detenido en 
Calahorra por consecuencia del extrava
gante telegrama de que ya hemos hablado, 
ha telegrafiado al señor conde de Xiquena 
pidiendo autorización para venir á Madrid 
y explicar las cosas de manera que se vea 
que todo ha sido una oficiosidad y una tor
peza de su asistente. 

Rn la plaza de los Ministerios le fueron 
estafados á un carretero por el procedió 
miento del timo la cantidad de 480 reales. 

Los estafadores llevaron á su víctima á 
los desmontes de San Bernardino, donde 
según le dijeron enterrar ían unos miles de 
reales que tt nían ahorrados. E l timado ma
nifestó su deseo de tener la misma caja de 

ahorros que sus amigos, y enterró la can
tidad citada. 

Se fueron á una taberna á beber unas 
copas de vino, y fingiendo los timadores 
no tener dinero, enviaron al carretero á 
que cogiese alguna cantidad de la enterra
da; pero cual fué su sorpresa al encontrar 
unos cartuchos de perdigones y dos velas 
envueltas en un papel. 

Los 24 duros hablan desaparecido, lo 
mismo que los amigos del carretero. 

El juzgado de guardia intervino en el 
asunto. 

Ha llegado al Ferrol un aposentador de 
Palacio con objeto de preparar las habita-
ciones que ha de ocupar la Real Fami
l ia . 

La salud de la reina doña María Pía, 
de Portugal, cont inúa inspirando serios 
temores. 

na (q. D. g.), se verifiefirá el jueves 21 de 
Julio de 1881 en el patio de la osa l la
mada de Canónigos, en el Real Sitio de 
San Ildefonso. 

SS. MM. y A A . se d ignarán honrar con 
su presencia esta fiesta. 

Presidirá la plaza S. M . la Reina. En todas iog misterios se están for-
Se lidiaran: • mando con la mayor premura los presu-
1. ° Un torete de puntas que será rejo- pue8tos para el año próximo, con el fin de 

n e a d o á caballo y muerto á estoque. remitirlos al departamento de Hacienda 
2. ° Tres toretes de puntas, que serán j cuaut0 á¡lteS) p0rque el Srf Qamacho de-

picados, banderilleados y muertos por la | sea formar el preáUpUeSto general ántes 
de veinte días. 

tre los fificioDii los al e spec tácu lo nacio-
nal, y hit i ícudi. io mucha gente al circo 
taurino, sin duda porque los billetes do 
todas clases estaban muy baratos, y los 
revendedores deseaban despacharlos á 
cualquier precio. 

E n 

El informe emitido por la sección de 
veterinaria de los subdelegados de sani
dad, reunidos en junta con varios nota
bles profesores al efecto invitados, contie
ne las siguientes concluniones, adoptadas 
después de un detenido debate: Que era de 
lamentar la ligereza con que se ha califi
cado de glosopeda la epizootia que padece 
el ganado caballar y mular; que esta en
fermedad es la que la ciencia reconoce con 
la denominación de «Influencia de carác
ter adinámico», epizoótica y contagiosa; 
que se recomienda la adopción de medidas 
de policía sanitaria y como más importan
te el establecimiento de lazaretos para el 
ganado infestado. El informe termina feli
citando á las autoridades que se han to
mado interés por conocer los orígenes del 
mal y aplicar el remedio. 

Anoche á las diez tuvo la desgracia de 
que se le inflamase un quinqué una cria 
da del cuarto tercero de la casa n ú m . 1 de 
la Travesía del Arenal, comunicándose el 
fuego á sus vestidos y sufriendo graves 
quemaduras. 

F u é a u x i l ada por el médico de la casa 
de socorro del distrito, y en vista de su 
grave estado se le administraron los ú l t i 
mos sacramentos. 

Anteayer, 18, ocurrió en Guadalajara un 
suceso lamentable. Un empleado tempore
ro de la Administración económica, don 
Alberto Aquino, observó (yie las aguas 
del rio Henares arrastraban á un caballe
ro, y sin pensar más qus en salvarlo se 
arrojó á su vez al rio, consiguiendo su i n 
tento después de grandes esfuerzos; pero en 
el momento en que iba á ganar la ori l la le 
faltaron las fuerzas, y, arrastrado por la 
corriente, pereció ahogado á los poco mo
mentos. 

Según telegrama de Biarritz, el contra
almirante de la armada, Sr. Diaz Herrera, 
se hallaba anoche en gravísimo estado. 

cuadrilla de aficionados que á continua 
cion se espresará. 

3.° Un novillo para que los socios afi
cionados salgan á la plaza á capearle. 

Están encargados de la lidia: 
Espada, D. Luis Maqueira. 
Sobresaliente, D. Daniel Rambla. 
Caballero en plaza, D. Casto de Cam

pos. 
Picadores: D. Antonio Calvo, D. An to 

nio Conrado, D. Cárlos F. Maqueira, don 
Juan Crespo y D. Francisco Vera. 

Banderilleros : D . Hernesto J iménez , 
D . Evaristo Moraleda, D. Antonio Gómez 
y D . Casto de Campos. 

Suplentes y para el servicio'de plaza: 
D. Juan Herrero y D. Cárlos Canale. 

Puntillero, D. Antonio Alonso Mart í 
nez. 

También tomarán parte en la fiesta a l 
gunos oficiales de la Escolta Real. 

Según los periódicos del Ferrol, uno de 
los días que permanezcan en aquella c iu
dad SS. MM. subirá al varadero del arse
nal el cañonero Paz. 

El sábado se suicidó en Barcelona un 
individuo que había desempeñado un car
go importante en aquella aduana. 

Parece que el ministro de Fomento ha 
recomendado á las empresas de ferrocarri
les la necesidad de rebajar las tarifas que 
se aplican al trasporte de la naranja, á fin 
de facilitar su consumo en el interior 
de la Península; pues la mayor parte va 
al extranjero de resultas de lo mucho que 
la encarecen los portes. 

E l Sr. Albareda ha recibido de las em
presas la seguridad de que estudiarán el 
asunto y harán las rebajas posibles. 

Hemos oído que el emperador de Ma
rruecos ha hacho recientemente indicacio
nes al Gobierno de España en el sentido 
de impulsar las relaciones mercantiles en
tre los españoles y sus súbdi tos . 

El juéves próximo se consti tuirá en el 
salón de subastas del ministerio de Fo
mento, y bajo la presidencia del Sr. Cas-
telar, la Junta directiva para la exposi
ción de la minería y artes meta lúrgicas 
que, como ya se ha dicho, deberá cele
brarse en Madrid en Mayo de 1882. 

Esta mañana ha fallecido la desgraciada 
jóven á quien anoche se le incendiaron los 
vestidos con la explosión de un quinqué 
en el n ú m . 1 de la Travesía del Arenal. 

El servicio telegráfico se hacia esta ma
drugada con dificultades á consecuencia 
de las tormentas, especialmente el de A n 
dalucía, donde el temporal era mucho más 
fuerte. 

Los Reyes, según escriben de Gijon, se 
detendrán dos días en dicha ciudad, cuan
do visiten los puertos del Cantábrico. 

La corrida de toretes dispuesta para so
lemnizar el cumpleaños de S. M . la Rei-

Los buques que han de componer la es
cuadra real serán los siguientes: 

Fragatas Sagunto j Zaragoza, blindadas; 
fragatas Carmen y Villa de Madrid; corbe
tas Tornado y Ligera; goleta Concordia, de 
madera, y vapor Ferrolano. 

A pesar de lo mucho que ha llovido esta 
m a ñ a n a , y de que el piso de la Plaza de 
Toros debía estar muy mal para la l idia, 
esta tarde ha habido mucha animación en-

Segun telegrama del cónsul de España 
en Oran al gobernador civi l de Alicante, 
esta mañana salieron con dirección á este 
ú l t imo puerto 328 fugitivos de la colonia 
española. 

A l dia siguiente de terminadas las elec
ciones de diputados á Cortes, se publica
rán los nombramientos de senadores vita
licios. 

Los círculos políticos están completa
mente desiertos en estos días. Nada se d i 
ce, nada se comenta. 

Como la Corte está fuera y la mayor 
parte de los ministros también, y como 
los hombres políticos de todos los partidos 
ya se encuentren en Madrid ó ya en sus 
distritos, no se ocupan más que de los 
asuntos electorales propios ó dé sus corre
ligionarios, y como cuanto de notable en
cierra la sociedad madrileña ha huido del 
insoportable calor que en esta capital se 
siente, no es de extrañar la carencia abso
luta de noticias de ínteres que se advierte 
y que da lugar á una situación penosa 
para la prensa periódica, encargada dia
riamente de satisfacer la curiosidad pú
blica. 

Así , pues, con decir que los únicos asun
tos de que se habla, sin que ofrezcan nove
dad alguna , son: la cuestión de la Arge
lia en vías de arreglarse muy satisfactoria
mente para España, y como era de espe
rar; los trabajos de elecciones que los ami
gos y adversarios del Gobierno llevan muy 
adelantados en sus distritos, y los deta
lles del viaje de la Familia Real á las pro
vincias del Cantábrico, habremos puesto a 
corriente á nuestros lectores de cuanto 
ocurre dentro y fuera de la capital, de 
más bulto y más preferente ínteres. 

leleíjramas í>e la tarto 
Viena 19. 

Las noticias de Rusia confirman que el 
gran duque Constantino será relevado de 
sus funciones como presidente del Conse
jo imperial, ignorándose aún quién le re 
emplazará . 

P a r í s 19. 
Mañana saldrán de Tolón para Sfax va

rios trasportes conduciendo víveres y mu
niciones para las tropas que se han apode 
rado de aquella plaza. 

Igualmente se mandarán provisiones á 
los buques de guerra surtos en las costas 
de Túnez. 

Lóndres 19 
Se asegura que D. Cárlos de Borbon va 

á dir igir una nota á los periódicos legiti 

mistas de Paris protestando contra su ex 
pulsión de Francia, que califica de violen» 
to atropello. 

Par i s 19. 
Hoy han ingresado en los hospitales 

cuatro personas atacadas de insolación. 
E l calor aumenta de una manera consi

derable. 
E l termómetro señala 40 grados á la 

sombra. 
Las úl t imas noticias recibidas de Cinci-

nati dicen que la ú l t ima semana perecie
ron allí por efecto de Jos grandes calores 
156 personas. 

Lóndres 20. 
Según el Morning Post de esta mañana 

es inexacto que el gabinete de Saint-Ja
mes haya procurado conocer la opinión 
del gobierno alemán sobre la actitud que 
la ciudad tomaría si los franceses ocupa
sen Trípoli . 

DEL DIA 20 DE JULIO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Renta perpetua al 8 por 100.. 
Id. id. exterior id 
Deuda amort'izable con interés 27. ilUtej'ior-
Id. id. id. id. eilerior .. 
Bonos del Tesoro de 2.000 rs., 67o «oaal-
Resguardos al portador de la C. de D . . .. 
Banco H.ipote..cario. Cédulas al 1 por 100. 
Id. id. id. al6 por 100 , 
Id. id. billetes nipoiecarios al 6 por 100. 
Obligaciones B. y T. al 67,,.sene interior 
Id. id. id. M. exterior , 
Obligaciones por ferrocarriles de 2.000 rs 
Id. do 20.000 rs 
Id. de Alar á Santander, de 2.000 ra. . . 

íüanco tyiyoUcaxio 
be ^pafta 

PRÉSTAMOS A L 5 0i0 DE INTERES 
EN C É D U L A S 

PRÉSTAMOS A L 5 l i 2 0x0 EN METALICO 
Deseoso este Banco de promover y faci

l i tar los préstamos en beneficio de los pro
pietarios, ha acordado h a c e r á quienes lo 
soliciten pvé&tamos en cédulas al 5 por 100 
deinteres desde 1 de Febrero próximo pa-s 
sado. E l Banco comprará las cédulas . 

A l mismo tiempo, continúa haciendo 
prés tamos al 51i2 por 100 en metálico. 

Las condiciones comunes á unos y otros 
son las siguientes: 

Este Banco hace los préstamos desde 
cinco á cincuenta años, con primera h i 
poteca sobre fincas rústicas y urbanas, 
dando hasta el 50 por 100 de su valor, ex
ceptuando los olivares, viñas y arbolados, 
sobre los que sólo presta la tercera parte 
de su valor. 

Terminadas las cincuenta anualidades ó 
las que se hayan pactado, queda la finca 
libre para el propietario, sin necesidad de 
n i n g ú n gasto n i tener entónces que reem
bolsar parte alguna del capital. 

La cantidad destinada á amortización 
var ía según la duración del préstamo. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 
El prestatario que al pedir el préstamo 

envié una relación clara, aunque sea breve, 
de sus t í tulos de propiedad, obtendrá una 
contestación inmediata sobre si es posible 
el préstamo, y tendrá mucho adelantado 
para que el préstamo se conceda con la 
mayor celeridad, si hay términos hábi les . 
En la contestación se le prevendrá lo que 
ha de hacer para completar su t i tulación 
en caso de que fuere necesario. 

Admite también el Banco Hipotecario 
valores en custodia é imposiciones en 
cuenta corriente con interés . 

IMPRENTA D E L A GACETA ONIVEBSAL, 
Calle de la Reina, núm. 8. piso bajo. 

LAS DOS FAVORITAS 
POS 

EMMA.NUEL GONZALÉS 
f E A D U C C I O N DB 

C A R M E N G, D E L CAMPO 
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Continuación, 
de Samuel y del renegado,—repuso 
Pedro con calma 

don 

que un velo sangriento se extendía ante 
sus ojos, y un sudor frío cubrió sus miem
bros. 

Ser encerrado entre los leprosos, esos 
expulsados del mundo viviente, que no 
pueden contemplar sin horror sus cuerpos 
ulcerados, y cuya vida es un constante 
tormento. ¿Ño era este un castigo horrible, 
una venganza cruel? 

—Ruy,—continuó el rey,-quedas en
cargado de cumplir mis órdenes. 

Y después de haber hecho á Perce-Nie —Pero yo no quiero deber nada á la que 
ha hecho traición á su padre y á su ley,— ge que tomase la llave que Samuel guar-
añadió Esaü desesperado;—á la que nos daba en su bolsillo, D. Pedro salió de la 
ha hecho traición cuando arr iesgábamos sala de armas seguido de sus dos herma-
la vida por vengarla; á la que ha sacrifica- nos de leche que conducían á Raquel en 
do un corazón que sólo latía por ella, para sus brazos 
seguir al amante infiel de la cristiana Ma
ría de Padilla y de la morisca Aixa . 

—No envilezcas el nombre de la mujer 
que ha pedido tu perdón, Esaü. 

—¡Maldita sea!—exclamó el renegado,— 
si esta maldición puede hacerte faltar á tu 
juramento, rey justiciero, y obligsrte á 
quitar una existencia deshonrosa desde el 
momento que te la debo á t í . ¡Oh! si te 
hubiese vencido y arrancado tu espada y 
tu corona, Raquel hubiese tal vez recono
cido que el renegado valia más que un rey 
(> :'!o; J ¿quién sabe si me hubiese amado? 
Toma mi vida, si la quieres. 

— No,—dijo el rey irritado al fin;—ya 
que me insultas, lo mismo que á este án
gel inocente, sin faltar á mi promesa sabré 
castigarte. He jurado respetar tu vida, 
pero puedo castigar t u osadía condenán
dote á un suplicio más terrible que la 
muerte. Esaü el renegado, serás condu
cido á la mansión de los leprosos. 

A estas terribles palabras, Esaü sintió 

X V 
E l por qué la morisca cometió 

una buena acc ión 
En el momento en que el rey se hubo 

alejado, Ruy, acompañado del pequeño 
Perce Niege" se apresuró á comunicar á 
los arqueros las órdenes recibidas y ú 
hacer trasportar al pobre Diego herido á 
una habitación retirada. 

Durante estos momentos, la morisca se 
acercó al renegado: 

—¡Valor!—le dijo en voz baja.—No so
mos todavía vencidos. Unicamente los 
muertos no se vengan. 

—¿Qué me importa? Siento que no me 
queda ya en el Corazón ni odio ni cólera, 
—dijo tristemente. 

—¿Renunciarás á tu venganza? 
—Mañana tal vez habré muerto,—repli

có con abatimiento. 
—Morir como un soldado que arroja sus 

armas con gloria después de un combate, 

pero no como un cobarde. No sacrifiques 
t u vida, continuemos nuestra obra. 

—¿No he perdido á Raquel para siem
pre? 

—¿Y consentirás que otro hombre goce 
la dicha que tú habías sonado? 

—Cuando haya tocado mi pie la morada 
de los leprosos, ¿quién se asociará á m i 
venganza? 

—Yo, Esaü Manases,—respondió sin va
cilar la morisca. 

—¿Vos, noble Aixa? ¿La hija de un rey 
baria causa común con el renegado con
vertido en»leproso? 

—Silencio... Nos observan: mañana ve
rás si temo franquear las puertas de tu 
nueva morada. 

Y se alejó rápidamente, á fin de evitar 
las sospechas de Ruy que acababa de en
trar a la cabeza de una docena de balleste
ros, dirigiéndose á su retrete para hacer 
sus preparativos de marcha. 

Los arqueros se apoderaron de los p r i 
sioneros, descendiendo con ellos la gran 
escalera de mármol que conducía al patio. 

Una vez llegados, los judíos vieron con 
espanto una doble fila de soldados que cu
brían el camino que habían de recorrer, y 
que proferían contra ellos amenazas y g r i 
tos de muertei, pues Perce-Niege, charla-
tan por naturaleza, les había contado la 
aventura de las arcas. 

A excepción de Tom Burdet, en el que 
sólo veían un enemigo vencido y desar
mado, los otros prisioneros, reos del delito 
de alta traición, fueron horriblemente 
maltratados, apesar de los esfuerzos de 
Ruy y su escolta. 

Los más exaltados querían hacer un es
carmiento, y sin otra forma de proceso, 

colgarlos de las horcas que se veían en el 
mismo patio, tendiendo hacia ellos sus 
brazos, para llevar á cabo gu pensamiento. 

Con este terrible cortejo llegaron á la 
prisión que les habi« sido destinada bajo 
los arcos del patio. Allí se precipitaron en 
desorden, ménos Esaü, que parecía insen
sible á todo lo que ocurría en su derre
dor. 

Jamas prisionero alguno había deseado 
tan ardientemente ver cerrarse tras sí la 
pesada puerta de su calabozo. 

En el mismo momento el patio se animó 
con una nueva escena. Grupos de guerre
ros árabes discutían con animación. 

A i x a habia llamado á Abul-Haj ig , y 
después de un corto y falso relato de los 
ultrajes? que le habia hecho D. Pedro, le 
ordenó disponerlo todo para abandonar á 
Sevilla inmediatamente. 

Los soldados árabes, á los que habia 
sido trasmitida esta órden, ensillaban los 
caballos y se colocaban sus armaduras; y 
en las filas, que eomenzaban á alinearse, 
circulaban sordos rumores y extrañas pa
labras. 

Los almogávares castellanos y los ar
queros andaluces contemplaban con sor
presa aquellos preparativos de partida, y 
rodearon con curiosidad á los soldados 
moros. 

A la algazara sucedió un silencio (ame
nazador. 

Samuel Ben-Leví , no oyendo tumulto 
alguno alrededor de su calabozo, respiró 
libremente y t rató de aprovechar los ins
tantes. 

Suplicó humildemente á Ruy,que le ha
bia acompañado, desatase las manos de 
los prisioneros á fin de que pusiesen sus 

firmas en la órden para realizar en el más 
breve espacio de tiempo la suma exigida 
por el rey. 

Cuando vió satisfecha su demanda y 
arregló el negocio con Sedecías y los otros 
judíos , hizo ademan de salir, pero se de
tuvo en la puerta, obedeciendo á una i n 
dicación de Tom-Burdet. 

—Una palabra, venerable Samuel,—dijo 
el capi tán . 

Una ligera sonrisa desplegó los labios 
del tesorero, el cual repuso: 

—Si os puedo servir de algo... ordenad, 
capi tán; os juro ejecutar fielmente vuestra 
ú l t ima voluntad. 

—¿Mi úl t ima voluntad? Creo que no voy 
á morir; sólo quiero suplicaros que me 
proporcionéis 20.000 maravedises para 
pagar mí rescate. 

—Con mucho gusto; toda vez que me 
digáis á quién debo dirigirme de vuestra 
parte para que me los entregue. 

—Os dirigiréis á vos mismo, Sr. Sa
muel; pues no creo me neguéis este pe
queño favor. 

—Apesar de mi deseo de seros út i l , me 
es de todo punto imposible. 

—¡Cómo! ¿Vos, á quien estimo cual si 
fuest.ds mi padre, me dejareis en tal com
promiso? 

—Jamás , m i querido hijo, jamás; soy 
capaz de todo por serviros: decidme donde 
puedo recurrir para procuraros dicha su
ma, y os la t raeré aunque sea sobre mis 
espaldas. Decidme en qué lugar tenéis 
ocultos los objetos de valor, que sin duda 
habréis recogido, y aunque tenga que co
rrer a lgún riesgo, iré á buscarlos. 

—Desgraciadamente hoy no poseo nada, 
Continuará, 
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Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez , Preciados, 35 , Madrid 
A N U N C I O S Encargada de reHi i r nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

LITÓGRAFO 

R E I N A , 8 , B A J O 

En este nuevo establecimiento se ñace toda clase de trabajos: 
Tarjetas, esquelas de defunción, de 

participación de enlace, etiquetas para 
vinos, cajas de cerillas, farmacias, etc , y, 
en general, todos los trabajos pertene
cientes al arte. 

Cromos de todas clases, facturas, mem
bretes, circulares, estados de todas cla
ses, letras de cambio, recibos talonarios, 
billetes de rifas, tranvías y espectácu
los. 

REINA, S, BAJO 

V I S I T A S D E C O N F I A N Z A 
A LA 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Administración y en las principales l ibrer ías . 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 c é n t i m o s de peseta para certificarlo. 

C H O C O L A T E S , T É S Y C A F É S 

COMPAMA mm COLONIAL 
Mayor , 18 y 20. Montera, 8. 

O B I I A . S E N V E N T A . 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila,—Margot.—Historia 

de un mir lo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. ^ 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

T E R M Ó M E T R O S D E S I M P A T Í A 
Este pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues graciag á él se sabe la pa

sión que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

LIQUIDACION 
R E L O J E R Í A , C A L L E DÉ A L C A L A , K Ú S I . 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fondado hace 25 anos. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que jus t i 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guil loché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras : con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relo jer ía , calle de Alcalá, , núm. 5. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y sa eficacia para blancjuear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorableíi cualidades, por ser. 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botollaa 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
g-uantería; idem 87, droguería; León, §8, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral', 1, comercio de sedas; Toledo, 109. 
comercio; Real del Barquillo, l l , droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon
tera, 21, tienda; plaza de Santo Domingo, 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro-

f nerías; Isabel la Católica, 33, droguería. Pez 24, y Fuencarral, 29, perfumería j 
e Villalon. 
Depósito central, calle Mayor, 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 

sirven pedidos á provincias. 

CARLOS PRAST 
P R O V E E D O R D E 1 

SE V E i E N DE 

veinte libros que contienen una colección V A P Í I P F ^ F ^ P A N H Í F ^ 
de Reales órdenes publicadas por el Mi- l x l l U l l l J i J i i ü l ¿1 i W Ll ÜJ O 
nisterio de la Guerra desde el año 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, principal iz
quierda. 

do 

GLANO, LARBINAGA Y COMPAÑIA 

LO PRIMERO EN UNA CASA E S LA. 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido salyatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, 21, local nuevo de Los Tiro

leses. 

BUEN L U S T R E , MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha, 27, local nuevo 

COLEGIO DE PONTES. -BARCO 2. 
Sección especial de primera enseñanza 

para ingresar en la segunda do Setiem-
bre. 

L A V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin ri

val para teBir instantáneamente 
el ca-bello y la barba, y que ofre
ce las importantes ventajas si
guientes: 1/ Quedar teñido el ca
bello y la barba tan Inégo como 

se seca; es decir, en el breve tiempo do 
tres cuartos de hora. 2.* Permanecer teñi
do por espacio dé dos meses. Y 3." No ser 
necesario ántes lavar ó desengrasar el ca
bello y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias; Albace
te, calle de Salamanca, 5; Almería, co
mercio de D Juan Pecino; Búrgos, pelu-aueríay perfumería de D. Santiago Con-

e, Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 
Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao, co
mercio dedoña Ramona Jauregui; Coruña, 
Florida, 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, ^ T , guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur
cia, Príncipe Alfonso, 31; L a Dalia Azul, 
id., 16.; Bazar Veiaeciano; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladolii, Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San Vi 
cente, 22; Tafalla, calle de la Compañía, 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis
co Caba; Berja, D. Cristóbal López E n -
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, l ; Toledo, 
drog'iería y perfumería de D. Domingo 
Frutos. 

Los pedidos al pormayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 66, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuentos al porma
yor. 

E l 25 de Julio saldrá de Cádiz y el SO 
de Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español 

V I C T O R I A 
Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cá

diz.—Sres. Olano, Larrinaga y C.", Mer-
; ced. 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

S 
E CEDEN HABITACIONES 
lujo y comodidades. 

Lobo. 15, principal. 

CON 

L& R E A L C A S A 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l l a rá el público un coni„ 

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto* 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entrs los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Grirolamo, Luxardo de Zara" 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chari 
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la vail 
ni l la, Aniseta de Burdeos, Old tomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra" 
Ron Jamaica, "Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut dé 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y clej 
extranjero, trufas dei Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle. 
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza., mante
cas finas de Flandes. Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas in 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon , Genova y Bologne. 

Estantío en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los art ículos que je expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

L A N I Ñ E Z 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los dias 5, 15 y 25 de todos • 
los meses, lujosamente impresa y con bo- ' 
nitos grabados. 

PRECIO DE SUSCEICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

¡ trimestre. 
i Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 ' 
¡ trimestre. 
i Administración: Mesón de Paredes, Vi, i 
| principal, Madrid. 

¿i , i 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro- ! 

I pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, económicos. 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

COCHILLOS DE ÜNA SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode-

^ ÍS ñ A 6 A 10 ParfÍ S?je+tar / . disi?.i-nuir el vientre é impedir 
todaclase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de me-

or forma que se conoce 
en España y en el extran
jero. 

Estos corsés han obtenido el premio en 
la Exposición universal de Paris. 

Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

FABRICA DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA 
DE ANTONIO MOLERO 

Las mejoras que he introducido en mi fabricación, me permiten ofrecer á los se
ñores impresores tinta á cuatro rs. libra, y desde dicho precio hasta 24 rs libra. 

L a tiuta de este periódico es de 4 rs. libra, de dicha fábrica. 
Los pedidos sa harán PASEO D E L OBELISCO, número 7, Madrid, Chamberí. 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricanteg 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

n . NO M Á S C A L O R ~ 
Oran surtido de americanas de alpaca á-precios sumamente baratos. 
Toda clase de géneros en pieza para la medida y ropas hechas, 

Clavel , 1, tienda. 

V I Ñ A L L O N G A 
No se perdona medio para tener las hechuras á la altura de los primeros sastres 

de París. 
On p a r l e f r a n c a i s e . 

MÁQUINAS PORTÁTILES PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

desde dos duros á treinta. Despacho: 
Fuencarral, BT. Depósito donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: Cid, 5, 
bajo. 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

CHOCOLATES 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

I H E D A L L A D E ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes de España y á fin d« 

que no lo confundan con otros, eligir la verdadera marca y nombre. 

m 

GACETA UNIVERSAL 
MODO D E ADQUIRIR LA SUSCRIOIOlSr 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 

• La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE U N HIJO DEL SIGLO. E l mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo, 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15. P R I N C I P A L 


